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Presentación 


Cuando, hace meses, estábamos pensando en el asunto 
a tratar en nuestro tradicional monográfico de agosto, cre¬ 
imos oportuno dedicarlo al centenario de la Revolución 
rusa. Habíamos pensado en hablar de los sucesos de octu¬ 
bre y de lo que siguió, remarcando las actividades de los 
anarquistas. Pero también queríamos hablar de las oleadas 
revolucionarias que se produjeron en la Europa de la 
época, en Alemania, en Hungría, en Suecia, en Italia, en 
España. De pronto nos dimos cuenta de que, al margen de 
este “cumpleaños”, se estaba constatando la presencia de 
anarquistas en el conflicto armado del Kurdistán occiden¬ 
tal, la Rojava. Buscamos posibles autores de textos expli¬ 
cativos de lo que estaba pasando y nos percatamos de la 
falta de información en castellano. Y cambiamos de plan¬ 
teamiento: resultaba imprescindible arrojar luz sobre lo 
que estaba ocurriendo en la zona fronteriza turco-siria-ira¬ 
quí, y abandonamos la idea de conmemorar la Revolución 
rusa, al menos por el momento. 

Para intentar comprender lo que está sucediendo en la 
zona, presentamos tres textos actuales, que hemos traduci¬ 
do del inglés y del italiano. 

Comenzamos con un análisis de Leila Al-Shami, perio¬ 
dista y escritora anarquista anglo-siria. Sigue una larga 
entrevista con anarquistas de la Fuerza Guerrillera Popular 
Revolucionaria Internacional. Para acabar, reproducimos 
una entrevista que han hecho nuestros compañeros de A 


vivista anarchica a un combatiente anarquista italiano de 
la Brigada Antifascista Intemacionalista. 

En este escenario particularmente complejo, tenemos 
claro que nuestra tarea ha de ser transmitir las informacio¬ 
nes que nos parecen creíbles, con solidaridad hacia quie¬ 
nes están combatiendo contra el oscurantismo religioso, 
apoyando la liberación de la mujer y las experiencias 
sociales libertarias y autogestionarias. Pero también con el 
escepticismo propio de quienes, como nosotros, no se 
sienten a gusto entre fusiles y ejércitos. Tampoco lanza¬ 
mos juicios definitivos contra quienes luchan, incluso en 
el ámbito militar, para tratar de apoyar a las víctimas de 
tanta opresión, sobre todo cuando al menos una buena 
parte de ellos intentan impulsar una sociedad laica y bas¬ 
tante libertaria. Todo ello, no lo olvidemos, en un horrible 
escenario de guerra, muerte, fanatismo religioso y riesgo 
nacionalista. Lo contrario al mundo por el que luchamos y 
en el que queremos vivir. 

Aunque en muchos casos no estamos de acuerdo con 
sus opiniones (sobre la violencia habría mucho que discu¬ 
tir), hemos querido dar la palabra a estos compañeros que 
están exponiendo sus vidas de forma consecuente con sus 
ideas. 

La Redacción 
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Desafiando al Estado-nación en Siria 


Las fronteras habituales de Siria 
fueron trazadas por cartógrafos impe¬ 
riales hace cien años, en plena 
Primera Guerra Mundial, como parte 
de un acuerdo secreto entre Francia y 
Reino Unido para dividir el botín del 
Imperio turco otomano. Como el 
Estado colonial dio paso al Estado 
independiente, el poder fue transferi¬ 
do de los amos occidentales a las éli¬ 
tes locales. Los tres principales dis¬ 
cursos que se desarrollaron con la 
lucha anticolonial -socialismo, nacio¬ 
nalismo árabe e islamismo- crearon 
la idea fetiche de un Estado fuerte 
como base para la resistencia a la 
hegemonía occidental. En el caso de 
Siria, eso condujo a un régimen ultra- 
autoritario cuyo poder estaba centrali¬ 
zado en un hombre de Damasco, 
Bashar al-Assad, reforzado por la 
burocracia estatal y las fuerzas de 
seguridad. Pero hoy han surgido nue¬ 
vos modos de organización que des¬ 
afían la autoridad central y el marco 
del Estado. 

Durante la revolución contra 
Assad, que comenzó en Siria en 2011, 
la tierra fue liberada hasta el extremo 
en que hacia 2013 el régimen había 
perdido el control sobre cuatro quin¬ 
tas partes del país. Como el Estado se 
empezaba a desintegrar, las comuni¬ 
dades necesitaban construir estructu¬ 
ras alternativas para mantener la vida 
en las zonas autónomas recién crea¬ 
das. 

El modelo que surgió estaba basa¬ 
do en la visión del anarquista sirio 
Omar Aziz, que realizó un informe en 
noviembre de 2011, octavo mes de la 
revolución, llamando al estableci¬ 
miento de consejos locales. 

Aziz argumentaba que es inconsis¬ 
tente para un revolucionario partici¬ 
par en protestas cada día y luego vol¬ 
ver a vivir dentro de las estructuras 
jerárquicas y autoritarias impuestas 
por el Estado. Creía que la actividad 
revolucionaria entraría en todos los 
aspectos de la vida y llevaría a cam¬ 
bios radicales en las relaciones socia¬ 
les y la organización. 

Por ello, hace un llamamiento por 


la organización autónoma no jerár¬ 
quica y por el autogobierno, basado 
en principios de cooperación, solida¬ 
ridad y apoyo mutuo. Plantea los con¬ 
sejos como foros horizontalmente 
organizados en los que la gente puede 
trabajar unida para lograr los tres 
principales objetivos: llevar su vida 
independientemente del Estado, cola¬ 
borar colectivamente, e iniciar la 
revolución social de forma local, 
regional y nacional. 

Junto con sus compañeros, Aziz 
contribuyó a establecer el primer con¬ 
sejo local en Zabadani, seguido por 
otros en las ciudades sirias de Barzeh, 
Daraya y Douma. 

Lamentablemente, Aziz fue dete¬ 
nido en noviembre de 2012 por agen¬ 
tes del servicio secreto del régimen de 
Assad, y conducido a la infame cárcel 
de Adra, donde murió tres meses des¬ 
pués. Poco antes de morir declaraba: 
“No somos menos que los trabajado¬ 
res de la Comuna de París; ellos resis¬ 
tieron setenta días y nosotros aguan¬ 
taremos un año y medio”. 

Cientos de consejos locales se han 
extendido por toda Siria, llevando el 
poder al nivel de la comunidad. Se 
trata de estructuras administrativas 
civiles, y muchos han elegido a sus 
miembros mediante elecciones demo¬ 
cráticas o por con-enso popular, nada 
que se haya oído en el totalitarismo de 
Assad. Algunos celebran elecciones 
cada tres o seis meses para recordar a 
los representantes que no lo están 
haciendo bien y que las decisiones 
importantes han de tomarse por 
mayoría. 

Incluyen a activistas revoluciona¬ 
rios, profesionalc' representantes de 
grandes familias o tribus. En la mayor 
parte de los casos, conservan su inde¬ 
pendencia respe: :d a las facciones 
políticas o militare-, y en comunida¬ 
des mixtas como las de Yabroud, 
Selemmiyeh o Yanbij los consejos 
locales incluyen a representantes de 
los diferentes grupos étnicos o reli¬ 
giosos. En auser::i de Estado, los 
consejos locales - guen proporcio¬ 
nando agua, educa, ón y sanidad a las 


comunidades locales. Ponen en fun¬ 
cionamiento fuentes alternativas de 
energía, como la solar, y cultivan ali¬ 
mentos para poner fin a la inanición 
de las comunidades bajo el asedio. 

Varios comités dependientes de 
los consejos se encargan de los traba¬ 
jos de difusión, de defensa civil y de 
reparto de ayuda humanitaria. Los 
consejos locales al nivel de pueblos o 
barrios suelen estar conectados con 
consejos provinciales de mayor tama¬ 
ño. Eligen presidentes y copresiden- 
tes e incluyen numerosos departa¬ 
mentos como difusión, asistencia, 
salud, seguridad y servicios legales y 
civiles. 

Estos experimentos de autoorgani- 
zación se han visto atrapados en una 
compleja maraña de desafíos. Las 
áreas liberadas han sido el objetivo 
principal de los ataques aéreos de los 
seguidores de Assad (y, más reciente¬ 
mente, de los rusos), en un intento de 
aplastar cualquier alternativa al régi¬ 
men. 

El asalto implacable ha contribui¬ 
do a la despoblación de esas áreas y 
ha' dado lugar a oleadas de refugiados 
en busca de seguridad en el extranje¬ 
ro. La militarización de los levanta¬ 
mientos, que alcanzó su máximo en el 
verano-otoño de 2011, transformó lo 
que era una organización horizontal, 
inclusiva y no sectaria, en una lucha 
entre muchas facciones autoritarias 
compitiendo por conseguir la hege¬ 
monía y negar la autodeterminación a 
las comunidades liberadas. 

Los ejemplos más claros son los 
de las facciones islamistas más extre¬ 
mas que han tratado de arrebatar el 
control a los consejos locales e impo¬ 
ner sus propias estructuras paralelas, 
como el consejo Sura y el tribunal de 
la Sharia, a pesar de la protesta popu¬ 
lar en las áreas en las que esto ha 
sucedido. 

Estos grupos siguen siendo parte 
de la lucha armada anti-Assad (y 
ahora con la implicación militar de las 
potencias imperialistas, parte de la 
lucha contra la ocupación extranjera) 

(Continúa en la página 4) 
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así como de la lucha contra el ISIS. 
Pero no han formado parte de la lucha 
del pueblo sirio por la libertad, la jus¬ 
ticia social y la autodeterminación. 
Tratan de sustituir un Estado autorita¬ 
rio por otro. 

Los consejos provinciales están a 
menudo vinculados a la Coalición 
Siria Nacional (la oposición en el exi¬ 
lio), que a su vez está influida por las 
políticas de los poderes extranjeros, 
especialmente Occidente y los 
Estados reaccionarios del Golfo 
Pérsico. Condicionados por su finan¬ 
ciación política, su democracia de 
base se ve comprometida. Se dan 
otros desafíos a nivel social. 

La sociedad siria es enormemente 
patriarcal, de la familia al Estado 
pasando por la tribu. Pocas mujeres 
son miembros de los consejos locales, 
a pesar del destacado papel de la 
mujer en los grupos revolucionarios y 
en organizaciones civiles como los 
Comités de Coordinación Local, o los 
numerosos centros de mujeres en las 
áreas liberadas. Ese apoyo al activis¬ 
mo femenino y a su implicación en 
las esferas política, económica y 
social es un medio de desafiar las 
estructuras patriarcales tradicionales. 

En las regiones kurdas del Norte, 
la revolución social ha sido mucho 
más inclusiva con las mujeres. Tres 
cantones kurdos no contiguos (Jazira, 
Kobane y Afrin) han declarado su 
autonomía democrática en enero de 
2014, estableciendo un parlamento 
(elegido por designación), varios 
ministros y tribunales. 

Esos tres comités constituyen 
Rojava, que lleva tiempo siendo diri¬ 
gida por los kurdos del Partido de 
Unión Democrática (PYD). El PYD 
ha sido fuertemente influido por las 
ideas del líder encarcelado del Partido 
de los Trabajadores del Kurdistán 
(PKK), Abdullah Ocalan, que a su 
vez está influido por el anarquista 
americano Murray Bookchin y abraza 
la idea del confederalismo democráti¬ 
co. 

Basada en los principios de la 
democracia directa, igualdad de géne¬ 
ro y ecología, esta idea desafía direc¬ 
tamente a la noción de Estado-nación, 


autogobierno. 

Por toda la Rojava, las comunas 
son el foro a través del cual la gente 
se reúne a buscar soluciones a sus 
necesidades y a los retos que se les 
plantean. Cada comuna tiene varios 
comités dedicados a temas de educa¬ 
ción, justicia, abastecimiento, ecolo¬ 
gía y autodefensa. Las decisiones se 
toman por consenso. 

Las comunas están vinculadas a 
los consejos de distrito, formados por 
comunas representativas y partidos 
políticos y (como las comunas) tienen 
una cuota del cuarenta por ciento de 
mujeres. Se vinculan a la administra¬ 
ción del distrito a través de varios 
mecanismos que se coordinan entre 
los consejos y el gobierno regional de 
la Rojava. 

A diferencia de otras áreas de 


Nusra (vinculado a Al Qaeda) y Ahrar 
Al Sham. 

En toda Siria han caído las institu¬ 
ciones y estructuras jerárquicas y la 
gente organiza libremente y de forma 
autónoma sus comunidades. No ha 
habido en ningún lugar un desafío tan 
grande al concepto de Estado-nación 
desde la Revolución española y la 
guerra civil de 1936. 

Pero, como hemos mostrado más 
arriba, esos experimentos de comuni¬ 
dades autónomas están en amenaza 
creciente en muchos barrios. Debido 
a la fuerza de la contrarrevolución, lo 
que puede ocurrir ante el hundimiento 
del Estado sirio es la imposición de 
más mini-Estados, fortalecidos por 
las armas, vallas electrificadas y retó¬ 
rica sectaria, creando mayores divi¬ 
siones y un estado de guerra perpetua. 

La solidaridad con los sirios en su 
lucha es vital. Sin embargo en 


Siria, la Rojava lleva tiempo sin sufrir 
la política de tierra quemada de Assad 
y sus aliados, permitiendo a esas 
áreas liberadas mayores oportunida¬ 
des de desarrollarse y florecer. 

Incluso han afrontado una serie de 
retos. A pesar de su retórica libertaria, 
el PYD, que domina la 
Administración Autónoma, es un par¬ 
tido autoritario que ha silenciado, 
arrestado, encarcelado y asesinado a 
otros grupos y miembros de la oposi¬ 
ción kurda. Las Unidades ce Deiensa 
del Pueblo (YPG), dominadas por el 
PYD, y las Fuerzas Democráticas 
Sirias apoyadas por los arr.er.e^r.os 
(dominadas por el YPG) han estado 
llevando a cabo recienteir. er.:e : er. s - 
vas en las áreas de mayoría árabe bajo 
la protección de los atac-e> - • 
rusos. Parece un intenu 
distritos en un proyecto de Estac 
va en contra de la idea de. cer.recera- 
lismo democrático y pone en riesgo el 

conflicto interétnico de k ..- 

bes. 

Por su parte, los kurc. s >e er.rren¬ 
tan a los constantes asaltos ce. Estade 
turco, que trata de aplav..' 
ciones kurdas de ai 
tanto en sus fronteras como en Siria. 
Se defienden también de s ataques 
de los grupos islamista> extrerr stas. 


muchas ocasiones varios grupos que 
se identifican como parte de la 
“izquierda” no solo han fracasado a la 
hora de mostrar su apoyo a los revo¬ 
lucionarios sirios, sino que han dado 
incluso un apoyo brutal a la contrarre¬ 
volución. Esto suele ser consecuencia 
de la ignorancia respecto al contexto 
sirio, generalizando el orientalismo y 
el aumento de la islamofobia. 

Muchos han fracasado a la hora de 
ver o comprender la gran diversidad 
de actores que forman parte de esa 
lucha en estos momentos, actores que 
a menudo tienen objetivos similares 
< como el derrocamiento del régimen), 
pero diferentes objetivos finales. 

Se da una incapacidad a la hora de 
distinguir entre grupos armados y 
resistencia civil; entre grupos arma¬ 
dos de base democrática o simple¬ 
mente comprometidos en la defensa 
de sus comunidades y los que tienen 
una actuación autoritaria; entre los 
que pretenden disolver las estructuras 
de poder tradicionales y los que solo 
buscan el poder para sí mismos. 

La revolución se enfrenta a 
muchos retos, y nadie deberá enga¬ 
ñarse pensando que el resultado será 
una sociedad libre. Los Estados y la 
contrarrevolución son mucho más 
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La lucha no es por el martirio 
sino por la vida 

Una discusión crítica sobre la lucha armada 
con guerrillas anarquistas en Rojava 


A finales de marzo de 2017 se 
extendió la noticia de que se había 
formado una nueva guerrilla anar¬ 
quista en Rojava, la Fuerza 
Guerrillera Popular Revolucionaria 
Internacional (IRPGF). Su irrupción 
ha vuelto a lanzar la discusión sobre 
la participación de los anarquistas en 
la resistencia kurda y en la lucha 
armada como estrategia para el cam¬ 
bio social. Ha sido difícil comunicar¬ 
se con los compañeros en Rojava para 
tratar esta difícil cuestión, pues están 
en condiciones de guerra y rodeados 
de enemigos por todas partes. Por 
tanto, estamos entusiasmados por 
poder presentar la discusión más críti¬ 
ca y abarcadora sobre la IRPGF, 
explorando el complejo contexto de 
la guerra civil en Siria y las relaciones 
entre lucha armada, militarismo y 
transformación revolucionaria. 

La situación de Siria presagia un 
futuro cercano en el que la guerra no 
se limitará a unas zonas geográficas 
específicas sino que llegará a conver¬ 
tirse en una condición omnipresente. 
Los miembros del Estado y del no 
Estado han participado inevitable¬ 
mente en los conflictos de Siria, y 
estos conflictos se extienden más allá 
de sus fronteras; hoy, la guerra civil 
de Siria se puede imaginar en muchos 
países que no han experimentado la 
guerra en sus territorios desde hace 
setenta años. 

Las guerras a distancia, una vez 


geográficamente contenidas, se están 
extendiendo por todo el mundo con 
denominaciones religiosas, étnicas, 
de nacionalidades, de género o de cla¬ 
ses económicas, y se convierten en 
luchas a distancia entre diversas ideo¬ 
logías y élites. A medida que el capi¬ 
talismo genera crisis económicas y 
ecológicas, esas luchas serán proba¬ 
blemente inevitables. Pero mientras 
ofrezcan nuevas oportunidades de 
desafiar al capitalismo y al Estado, 
podrán marcar poco a poco el camino 
de las relaciones de coexistencia pací¬ 
fica y apoyo mutuo que desean crear 
los anarquistas. 

¿Pueden los anarquistas participar 
en esos conflictos sin abandonar sus 
valores y principios? ¿Es posible 
coordinarse con fuerzas que persi¬ 
guen diferentes objetivos a la vez que 
limitan nuestra integridad y autono¬ 
mía? ¿Cómo deberíamos enfrentar 
esas situaciones sin convertimos en 
una máquina de guerra militarizada? 
Desde los confortables emplazamien¬ 
tos de Europa y Estados Unidos solo 
podremos desarrollar una perspectiva 
limitada sobre esas cuestiones, aun¬ 
que es necesario que nos formemos 
nuestras propias hipótesis críticas. 
Estamos agradecidos ante la oportu¬ 
nidad de establecer un diálogo con los 
que están luchando en Rojava, y espe¬ 
ramos facilitar debates sobre este 
tema a través de los puntos calientes y 
frentes de batalla de todo el mundo. 


Los anarquistas de Rojava anuncian 
la formación de la IRPGF. 

Las fuerzas kurdas han hecho un 
llamamiento por el apoyo internacio¬ 
nal en su lucha desde hace años. 
¿Cómo se pone esto en práctica? ¿Os 
consideráis participantes iguales y 
autónomos tanto en la lucha como en 
la transformación de la sociedad? ¿O 
creéis que vuestra función es ser alia¬ 
dos en su defensa? 

En primer lugar, es importante 
darse cuenta de que no todos los apo¬ 
yos internacionales llegan a Rojava, o 
a la región más amplia del Kurdistán 
por la misma razón. Como sabrás, ha 
habido un flujo importante de apoyo 
internacional unido a las filas del 
Partido de los Trabajadores del 
Kurdistán (PKK) durante décadas. 
Además, ha habido apoyo internacio¬ 
nal de los países vecinos, así como de 
otras partes y grupos de guerrilla 
como la OLP (Organización para la 
Liberación de Palestina) y el ASALA 
(Ejército Secreto Armenio para la 
Liberación de Armenia). 

Sin embargo, últimamente los 
apoyos internacionales han llegado a 
la región principalmente como conse¬ 
cuencia del crecimiento del Daesh 
(ISIS), y sus ataques tanto a Iraq 
como a Siria. Hace unos años, duran¬ 
te el periodo de la batalla de Kobane 
y la campaña genocida del Daesh en 
Rojava y Shengal, varios grupos e 
individuos internacionales llegaron a 
luchar por un centenar de razones. 
Por ejemplo, los Leones de Rojava 
atrajeron a las ideologías más milita¬ 
ristas, de derechas y religiosas. Al 
mismo tiempo, la izquierda militante 
turca, sobre todo del Partido Comu¬ 
nista Marxista-Leninista (MLKP) y 


fuertes que nosotros. Pero ante ese desafío, los anarquista' debemos resistir 
con los explotados y los oprimidos, con quienes están creando nuevos modos 
de organización en las circunstancias más difíciles y con quienes se enfrentan 
a la aniquilación constantemente. 

La solidaridad práctica es mucho más fructífera que la intimidación teórica 
de los desinformados. 

Leila Al-Shami 


(Continúa en la página 6) 
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del Partido Comunista Marxista- 
Leninista Turco (TKP/ML) llegaron a 
Rojava (este último incluye a las 
Fuerzas Unidas de la Libertad o 
BÓG, que se formaron después de 
Kobane) y se unieron a la lucha arma¬ 
da en un esfuerzo por ayudar a las 
fuerzas kurdas y contribuir a la lucha 
no solo en Rojava sino también en 
Bakur (norte de Kurdistán, en 
Turquía) y la propia Turquía. 

Así, simultáneamente, durante 
esos meses fundamentales en 
Kobane, hubo fundamentalistas cris¬ 
tianos, fascistas e islamófobos 
luchando juntos en Turquía, y tam¬ 
bién comunistas, socialistas e incluso 
algunos anarquistas. Esto no quiere 
decir que todos los luchadores occi¬ 
dentales fueran fascistas o izquierdis¬ 
tas. Por el contrario, de hecho unos 
pocos apoyos internacionales se iden¬ 
tificaban únicamente como antifascis¬ 
tas, defensores de la lucha kurda, 
feministas liberales, abogados de la 
democracia, y todos ellos mostraban 
su fascinación por el proyecto confe¬ 
deral desplegado en Rojava. A medi¬ 
da que la situación ha ido cambiando 
y muchos de los que tenían convic¬ 
ciones de derechas o religiosas han 
dejado de luchar con las Unidades de 
Defensa de las Mujeres y las 
Unidades de Protección del Pueblo 
(YPJ/YPG), se ha ido produciendo 
una mezcla ecléctica y alejada de la 
mezcla monolítica de los apoyos 
internacionales. 

En la práctica, los apoyos interna¬ 
cionales están dispuestos en diferen¬ 
tes unidades siguiendo determinados 
criterios. Por ejemplo, el personal 
principalmente militar que llegó a 
Rojava puede tener acceso a las uni¬ 
dades kurdas que, en su mayor parte, 
están cerradas a los que no tienen a 
una experiencia militar previa. Eso 
incluye a unidades de francotiradores 
(suikast) y de sabotaje (sabotaj 
tabürs). Los apoyos internacionales 
que acuden a la lucha por razones ide¬ 
ológicas, por anarquismo, por comu¬ 
nismo o por socialismo, pueden elegir 
apuntarse a uno de los partidos de 
bases turcos para entrenarse y luchar 
como miembros de las unidades de 


guerrilla. La mayor parte de los apo¬ 

yos internacionales, sin embargo, se 
unen a una unidad kurda dentro del 
YPJ/YPG y luchan con los kurdos, 
árabes, yazidíes, armenios, asirios y 
otros grupos dentro de las Fuerzas 
Democráticas Sirias (SDF). 

La posición social de los apoyos 
internacionales en relación con los 
miembros locales y nativos de las 
fuerzas militares es, desde luego, 
compleja. Para la gente de Rojava y 
para el amplio movimiento de libera¬ 
ción kurda, es un honor contar con 
apoyos internacionales que acudan a 
defenderlos, cuando sienten que la 
comunidad internacional, durante 
cerca de un siglo, los ha abandonado 
en su lucha por la autonomía y la 
autodeterminación. Ahora bien, se da 
ese ambiente de casi reconocimiento 
hacia algunos occidentales que llegan 
para luchar, así como a la vez una 
sensación de protección e incluso a 
veces de patemalismo por parte de 
algunos elementos del sistema local 
político y militar. Por supuesto, todo 
depende de las razones y motivos de 
los apoyos internacionales que llegan 
a Rojava. Por ejemplo, algunos sien¬ 
ten gran satisfacción mostrando sus 
rostros junto a las armas y vanaglo¬ 
riándose de sus “logros". Otros pre¬ 
fieren esconder sus caras e identida¬ 
des por razones de índole político y 
práctico. 

No hay duda de que algurv - apo¬ 
yos internacionales se han servid del 
conflicto de Rojava como medio de 
lucirse, lo que es una consecuencia 
más de la “era del selfie" y los medios 
de comunicación. Eso ha perm:::¿c a 
algunos de ellos hacerse cor. un ¿mé¬ 
rito escribiendo libros y útil izar.c .a 
revolución en su propio benen.c 
Eso es oportunismo y aventuren >rr.c 
de la peor especie. Pero se trata ue 
una minoría y no es en abso.u: indi¬ 
cativa de los motivos o acciones de 
una población mucho ma> r ce 
luchadores extranjeros. Esta es una 
observación dirigida a quienes '.an 
llevado el conflicto y la re\ elución a 
grandes audiencias, y se da el hecho 
de que, en la mayor pane 
olvidan la lucha y tiene: suene de 

poder volver a sus conforta?.e> 


Se dan también los turistas de la gue¬ 

rra, que llegan porque aman el com¬ 
bate y la lucha. Presumen de su expe¬ 
riencia militar y muchos han servido 
(o lo han intentado) en la Legión 
Extranjera francesa. Cuando se les 
pregunta, a menudo expresan su 
deseo de viajar a Ucrania o a 
Birmania para seguir luchando des¬ 
pués de dejar Rojava. 

Todo ello nos lleva a una impor¬ 
tante posición teórica que se traduce 
en la IRPGF. Nosotros creemos que 
muchos de los apoyos internaciona¬ 
les, sobre todo occidentales, reprodu¬ 
cen sus privilegios y posición social 
en Rojava. Queremos introducir el 
concepto de “lucha segura”. Esto 
quiere decir que, desde que la guerra 
está apoyada por fuerzas estadouni¬ 
denses y occidentales, es seguro 
luchar contra el enemigo y no enfren¬ 
tarse a las repercusiones de ser una 
organización cuya ideología es apoís- 
ta (Apo es un apodo de Abdullah 
Ocalan, uno de los miembros funda¬ 
dores del PKK), y por tanto ligada a 
una organización declarada terrorista. 
No hay un castigo real por implicarse 
en Rojava excepto si se tienen víncu¬ 
los con los grupos más radicales. Por 
ejemplo, los de nacionalidad turca 
que luchan con estos grupos han sido 
declarados terroristas por el Estado 
turco, e incluso sus compañeros del 
Partido Marxista Leninista 
(Reconstrucción Comunista) han sido 
detenidos y encarcelados, llegando a 
cerrar sus locales en España acusados 
de tener relación con el PKK. Al mar¬ 
gen de estos casos aislados, la gran 
mayoría de los apoyos internaciona¬ 
les que llegan a luchar contra el 
Daesh y a ayudar a los kurdos están 
libres de persecución. 

Además, en algunos casos, esto 
reproduce el ejemplo tan a menudo 
citado del sacrificio de activistas e 
intelectuales occidentales aplaudien¬ 
do un conflicto que está más allá de 
>u> fronteras pero en absoluto dis- 
puestos a sacrificar su comodidad y 
privilegios para aumentar la lucha en 
casa. Algunos apoyos internacionales 
pueden llegar a ser revolucionarios 
durante seis meses o un año, pueden 
recibir aplausos y felicitaciones y vol- 




ver a su existencia normal y compla¬ 
ciente después. No son la mayoría de 
los casos, pero se dan. Además, llegar 
para unos pocos meses o un año no es 
algo que minimicemos o considere¬ 
mos ridículo. De hecho, cada apoyo 
internacional está poniendo su vida 
en peligro por el simple hecho de acu¬ 
dir a una zona de guerra. De este 
modo, los apoyos internacionales 
pueden aprender destrezas y nuevas 
perspectivas a la vez que arriesgan 
sus vidas en esta lucha, y luego pue¬ 
den volver a sus casas y seguir 
luchando de muchas formas. 

Algunos apoyos internacionales 
han cambiado sus posiciones ideoló¬ 
gicas en dos direcciones. La mayoría, 
en una dirección positiva, viendo la 
liberación de la mujer y la autoorgani- 
zación como componentes de una 
vida más liberada. Una pequeña 
minoría ha cambiado sus opiniones a 
peor, afirmando que los kurdos son 
luchadores incompetentes, que la 
revolución ha fracasado o fracasará, y 
que llegar a Rojava no les ha ofrecido 
el combate desenfrenado y la guerra 
que esperaban. Con todo esto en pers¬ 
pectiva y a medida que discutimos, 
¿qué pasará cuando los poderes inter¬ 
nacionales den la espalda al proyecto 


de Rojava y no sean de utilidad para 
las fuerzas revolucionarias? ¿Seguirá 
dispuesta la mayoría de los apoyos 
internacionales a luchar contra las 
fuerzas turcas o, por la misma razón, 
con las fuerzas estadounidenses? 
Todo eso está por ver. 

En contraste con el mencionado 
grupo de apoyos internacionales, 
están los que han llegado con un aná¬ 
lisis claro y profundo de sus posicio¬ 
nes ideológicas, de la geopolítica de 
la región y de la situación de la gue¬ 
rrilla. Esta mezcla, calidad y cantidad 
de luchadores comunistas, socialistas 
y anarquistas no ha sido superada por 
ningún otro conflicto armado en el 
mundo. Eso ofrece nuevas oportuni¬ 
dades y lleva a innovaciones únicas, 
como el Batallón Internacional por la 
Libertad (1FB), a>¡ como el entrena¬ 
miento y las operaciones en común, 
pero también suscita el espectro y 
peligro de repetir la Historia. En el 
análisis final, los que han llegado por 
razones ideológicas o para apoyar al 
pueblo de Rojava en su lucha, sienten 
que son tan partic : oantes en la lucha y 
en la transformación social como los 
que, en este momento en minoría cre¬ 
ciente, han llegad» con su experiencia 
militar o su actitud de turistas de la 


guerra, y reclaman saber más sobre la 
guerra que las fuerzas locales. Eso 
puede crear tensiones y en ocasiones 
intimidaciones y confrontaciones físi¬ 
cas. 

Nosotros, como IRPGF, somos 
participantes iguales y autónomos y, 
por supuesto, somos aliados en el 
apoyo de la defensa del pueblo. No 
los vemos como mutuamente exclusi¬ 
vos. Sin embargo, nuestra autonomía 
está limitada en algunos aspectos, ya 
que formamos parte de una lucha más 
amplia con una estructura militar 
semiformal y una serie de alianzas. 
Estamos bajo el YPG, lo que quiere 
decir bajo el SDF, que en este 
momento colabora con algunas fuer¬ 
zas militares estadounidenses y tam¬ 
bién con las de algunos países occi¬ 
dentales en el ataque al Daesh. Vemos 
esto con pragmatismo, y desde luego 
no cambia nuestras opiniones sobre 
Estados Unidos, al que consideramos 
tan enemigo nuestro como el Daesh. 
De hecho, asumimos que la política 
exterior de Estados Unidos ha dado 
lugar a la creación de Daesh, y que, 
por tanto, tienen la obligación de 
luchar contra él. 

Con ese complejo entramado de 

(Continúa en la página 8)) 
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alianzas y de poderes internacionales, 
la lucha contiene a la vez característi¬ 
cas indígenas e internacionales, cuya 
importancia es necesario defender. Lo 
que estamos investigando y apren¬ 
diendo, por medio de la autocrítica, la 
teoría y la práctica, es la relación 
entre los anarquistas revolucionarios 
intemacionalistas y la lucha indígena, 
que se ve a sí misma como parte de un 
movimiento revolucionario interna¬ 
cional que se extiende más allá de sus 
“fronteras”. 

Dado que la mayor parte de nues¬ 
tra energía está centrada en la lucha 
armada, actualmente tenemos proyec¬ 
tos limitados en la sociedad civil. 
Estamos trabajando en apoyar las ini¬ 
ciativas anarquistas dentro de la 
sociedad civil. Pero, la transforma¬ 
ción social no es el proyecto exclusi¬ 
vo. Por ejemplo, vecinos árabes muy 
próximos a nuestra base acuden a 
traemos la leche y los yogures que 
producen, y nosotros les ofrecemos 
azúcar y otras cosas que no tienen, en 
un acto de apoyo mutuo. Eso crea un 
lazo de solidaridad y vida colectiva. 
Tenemos también buenas relaciones 
con algunas familias armenias de la 
región. El simple acto de tomar té con 
alguien, y besarse en la mejilla, es el 
primer paso hacia unas sólidas rela¬ 
ciones que a largo plazo pueden con¬ 
tribuir a sentar las bases de sólidos 
proyectos encaminados a la transfor¬ 
mación social. 

Los luchadores internacionales, y 
especialmente los anarquistas y 
comunistas, se han organizado por 
separado en Rojava desde hace ya 
bastante tiempo. ¿Por qué? ¿Cuál es 
vuestra relación con otras estructuras 
kurdas? 

Como comentamos en la primera 
pregunta, la mayoría de los luchado¬ 
res anarquistas, apoístas, socialista' > 
comunistas internacionales junto a 
otras figuras que se identifican más 
como antifascistas y antiimperia..>ta> 
han tratado de organizarse por separa¬ 
do en Rojava durante algún tiempo 
Esto no es nuevo. Responder a esta 
pregunta requiere una descripción de 


la situación histórica de la izquierda 

turca y los numerosos grupos arma¬ 
dos que operan en la región. 

Para la izquierda turca, especial¬ 
mente la izquierda que está implicada 
en la lucha armada y mantiene unida¬ 
des de guerrilla, la relación entre los 
grupos se ha modificado y adaptado 
con el tiempo. Hubo una época en que 
los partidos de la izquierda turca se 
veían unos a otros como enemigos del 
mismo modo que veían al Estado 
turco o al sistema capitalista. Eso 
llevó a la violencia entre los partidos 
e incluso a muertes. Pero, como la 
Historia ha revelado, el Estado turco 
ha demostrado ser mucho más fuerte 
y más resistente de lo que se hubiera 
esperado. Anteriormente, la mayoría 
de la sociedad turca no había avanza¬ 
do en la lucha como muchos de los 
partidos, de tradición marxista-leni- 
nista, que creían dogmáticamente que 
lo que sucedía de forma natural era el 
resultado de una necesidad histórica. 
De hecho, con el referéndum de 
Turquía cerca y Erdogan práctica¬ 
mente seguro de la victoria del si. los 
partidos han visto la necesidad de 
unirse y luchar juntos. Eso no quiere 
decir que no hubieran hecho nada 
antes. Muchos de los par .ó. la 

mayor parte del PKK, han trabajado 
con otros grupos de guerrilla en as 
vastas regiones montañosas de 
Turquía, compartiendo recursos > 
entrenando y dirigiendo operaciones 
conjuntas. Así ocurrió el ó ce marzo 
de 2016, cuando se formó en rurq cía 
el Movimiento 

Revolucionario Unido (Halk ann 
Birlesik Devrim Hareketti. Este men¬ 
te de unidad reunió a diez de los prin¬ 
cipales partidos implicados en la 
lucha armada bajo una estructura y 
una bandera para luchar contra - 
gobierno de Erdogan y d Eslal i v 
turco. 

Por supuesto, hay que cenar _ 
vistazo a la historia de O'- - - 

en general para entender cómo actua¬ 
ron los diferentes partidos turcos den¬ 
tro de los diversos paíse> rar . ra¬ 
tón en varios conflictos. Por ejemplo, 
el Partido Comunista 

Turquía/Marxista-Lenir 

i T1KKO). ASALA y el PKK. actuaron 


en Líbano (Valle de la Becá) y lleva¬ 

ron consigo a la OLP y varios grupos 
de guerrilla palestinos, libaneses e 
internacionales, e incluso hicieron 
operaciones conjuntas. En Siria, el 
PKK estableció sus cuarteles y abrió 
oficinas del partido y medios de for¬ 
mación en Rojava en los años ochenta 
hasta mediados de los noventa. 
Abdullah Ocalan pudo actuar con 
relativa libertad con el apoyo del régi¬ 
men sirio, que veía a Turquía como 
enemigo. Las tensiones turco-sirias y 
la amenaza de guerra pudieron forzar 
a Háfez al-Ásad a cortar todo vínculo 
con Ocalan y expulsarlo de territorio 
sirio. El hundimiento de la Unión 
Soviética llevó a muchos grupos de 
guerrilleros turcos o internacionales a 
ocultarse y limitar su movilidad, 
recursos, entrenamiento y operacio¬ 
nes. La guerra civil siria y el comien¬ 
zo de la revolución en Rojava propor¬ 
cionaron otra oportunidad a los parti¬ 
dos turcos que eran ilegales y clan¬ 
destinos, y estaban en la montaña, 
para volver a montar operaciones y 
bases en Rojava con las que apoyar la 
lucha a la vez que se organizaban y 
comunicaban de manera más libre y 
efectiva. Eso llevó a numerosos parti¬ 
dos a montar sus cuarteles en Rojava. 

Cuando la lucha en Rojava se 
intensificaba y los partidos iban nece¬ 
sitando compartir recursos y opera¬ 
ciones de inteligencia y militares, 
estos, bajo la dirección del MLKP, 
formaron el Batallón Internacional de 
la Libertad en Rojava. Este experi¬ 
mento junto a la dirección y mando, 
unificando los diversos partidos y 
crupos bajo una misma bandera en la 
lucha, fue el primero de este tipo en 
Rojava, y precedió a la formación del 
Movimiento Revolucionario del 
Pueblo Unido (HBDH). Tuvo resulta- 
dos diversos. Por ejemplo, IFB siguió 
los principios del centralismo dentó¬ 
me veo. que nosotros y la IRPGF 
rechazamos. Somos partidarios de la 
h r venalidad e igualdad en todos los 
grupos y miembros. Además, la gran 
mayoría de los grupos, partidos y 
combatientes del IFB son turcos, lo 
q ue hace que su carácter internacional 
quede distorsionado. Incluso las fúer- 
zas Kurdas, se refieren al IFB como la 
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“izquierda turca”. Al margen de esto, 

queremos observar que ha tenido un 
valor positivo y simbólico, así como 
varios éxitos militares. Ha demostra¬ 
do que los diversos grupos y partidos, 
incluyendo la IRPGF, podemos traba¬ 
jar, adiestramos y luchar juntos contra 
un enemigo común, uniendo nuestras 
energías y fuerzas para conseguir la 
victoria tanto en el combate como en 
la sociedad civil. 

El Batallón Internacional de la 
Libertad, aunque está directamente 
bajo el mando de varios partidos y 
gmpos unidos en el liderazgo, está 
últimamente bajo la dirección del 
YPG y las fuerzas SDF. Cuando éra¬ 
mos autónomos en cuanto a nuestra 
estructura militar, unidad y organiza¬ 
ción, así como en los movimientos 
individuales, recibíamos órdenes y 
directrices del resto del IFB. Eso nos 
situaba directamente bajo el mando 
de YPJ/YPG y, por tanto, también 
compartíamos sus alianzas y el 
campo de batalla en el que llevaban a 
cabo las operaciones. Ahora, los par¬ 
tidos y grupos mantienen su autono¬ 
mía como entidades separadas fuera 
de la estructura del IFB en desacuerdo 


con las posiciones de las fuerzas kur¬ 
das e incluso criticando algunas polí¬ 
ticas y decisiones. Como parte de 
IFB, somos cuidadosos con las posi¬ 
ciones, visiones y perspectivas que 
expresamos, ya que empleamos el 
nombre y estructura del IFB. 
Últimamente, el IFB ha demostrado 
ser el único experimento y laboratorio 
que puede conseguir que ultraizquier- 
distas y radicales de todos los colores 
y convicciones luchen bajo una única 
unidad y estructura de mando. 

Considerando que la alianza entre 
los kurdos y las fuerzas estadouniden¬ 
ses no parece que vaya a durar eter¬ 
namente o a crear espacio para pro¬ 
yectos radicales en Rojava, ¿cómo 
pueden posicionarse los anarquistas 
en esta lucha? ¿Podéis mantener 
autonomía respecto a las decisiones 
de los que están implicados en esta 
alianza en Rojava? 

La palabra “alianza” aquí es muy 
equívoca, de hecho se trata de una 
palabra fuerte e implícita. Estados 
Unidos y sus aliados, por razones en 
absoluto relacionadas con la política 


o la economía, tienen el proyecto de 
eliminar un grupo armado (Daesh) 
del que debe también defenderse la 
propia revolución, y el YPJ/YPG 
desea erradicarlo. YPJ/YPG están en 
el mismo campo de batalla que las 
fuerzas americanas. Dado que com¬ 
parten el mismo enemigo, y dado que 
sus inherentes antagonismos políti¬ 
cos, ideológicos y económicos se han 
dejado a un lado por una cuestión de 
prioridades, no es sorprendente que 
exista cooperación militar. No hay 
una alianza política entre Estados 
Unidos y los revolucionarios de 
Rojava. 

De hecho, creemos que la coope¬ 
ración entre las fuerzas revoluciona¬ 
rias y las fuerzas norteamericanas no 
durará. Sin duda existen en Rojava 
fuerzas que desearían una nación- 
Estado o que se han servido de los 
sentimientos nacionalistas para lograr 
apoyos. En la puerta de al lado está el 
Gobierno Regional de Kurdistán 
(KRG), apoyado por Estados Unidos, 
bajo el liderazgo de Masud Barzani, 
otro títere de los americanos en la 
región. El KRG ha impuesto un 

(Continúa en la página 10) 
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embargo virtual en Rojava. Barzani y 
el KDP son vistos por muchos como 
traidores por aliarse con Turquía a 
expensas de los kurdos y de los yazi- 
díes de Shengal. Además, el KRG 
trata de confundir, tanto políticamen¬ 
te con grupos como el Consejo 
Nacional Kurdo (ENKS) y el KDP en 
Rojava, como militarmente con el 
Peshmerga de Rojava. Los enemigos 
de esta revolución son innumerables. 

Se ha observado a menudo que 
algunos pensadores anarquistas como 
Murray Bookchin han contribuido a 
esta revolución social en primer lugar, 
lo que ha llevado a Abdullah Ocalan a 
alejarse del marxismo-leninismo y 
crear su teoría del “confederalismo 
democrático”. Independientemente 
de lo que cierto que sea esto, reciente¬ 
mente los anarquistas, tanto en la 
lucha armada como en la sociedad 
civil, han tenido impacto en esta revo¬ 
lución. Mediante el diálogo y proyec¬ 
tos en común, podemos trabajar con 
las comunidades locales y desarrollar 
relaciones que pueden fortalecer los 
logros de la revolución. Cuanto 
mayor sea la influencia de los anar¬ 
quistas y su filosofía en el diálogo con 
el pueblo y las estructuras de la 
Rojava, más fácil será construir jun¬ 
tos algo nuevo y centrarse en la trans¬ 
formación no solo en Rojava sino en 
todo el mundo. Esa es la importancia 
de conectar las luchas que hemos rea¬ 
lizado en Bielorrusia, Grecia y Brasil. 
La lucha en Rojava es la lucha de 
cada vecindario o comunidad oprimi¬ 
dos. Es la lucha por una vida libre y 
ahí es donde tenemos los anarquistas 
el mayor impacto. 

Como anarquistas, no estamos 
comprometidos con ningún Estado ni 
autoridad. Eso no es negociable. A 
medida que vamos conociendo la fun¬ 
ción de los diversos partidos en la 
lucha por liberar el territorio tanto en 
Rojava como en las regiones monta¬ 
ñosas del Kurdistán, creemos que la 
solidaridad crítica nos permitirá tra¬ 
bajar, luchar y posiblemente morir al 
lado de los partidos, mientras manten¬ 
gamos nuestra autonomía para per¬ 
manecer críticos ante sus ideo!, _ n.v 
estructuras, mentalidades feudales • 


políticas varias. Podemos mantener 
nuestra autonomía en el sentido de no 
estar de acuerdo con las posiciones, o 
decidir no luchar si las alianzas de las 
fuerzas revolucionarias no van a la 
par de las necesidades pragmáticas 
geoestratégicas. 

En el análisis final, si las fuerzas 
revolucionarias establecen alianzas 
formales con los poderes estatales y 
Rojava se convirtiera en un nuevo 
Estado, aunque fuera un Estado social 
democrático, el IRPGF saldría y tras¬ 
ladaríamos nuestra base de operacio¬ 
nes a cualquier otro lugar donde con¬ 
tinuar la lucha revolucionaria. Los 
proyectos anarquistas dentro de una 
sociedad civil deben poder actuar y 
funcionar todo el tiempo que se les 
permita; pero es bastante probable 
que los anarquistas, al igual que la 
guerrilla comunista, no puedan seguir 
actuando durante mucho tiempo en 
Rojava. 

¿Has experimentado alguna ten¬ 
sión entre tu compromiso en la lucha 
armada y el desarrollo de proyectos 
sociales en Rojava? ¿De qué manera 
os alimentáis y os reforzáis unos a 
otros? ¿De qué manera esta eso en 
contradicción? 

Nuestro grupo está solo en los pri¬ 
meros pasos de los proyecta s pe des¬ 
arrollo social en Roja'.. -. una 
unidad es difícil orgai .ate¬ 

ner proyectos sociales a la vez q. . 
implica en la lucha armada - 
cuenta con los recurs» 
personal e infraestrucmr.: Se r.e* e-::a 
más gente; debemos alcanzar la masa 
critica necesaria para desarrollar un 
o que tenga éx 

nuestros compañeros han trabajado 
en la sociedad civil antes de trarajar 
activamente en la creación de nt. 
iniciativas que sean sostenibles a la 
vez que posibles. Eso nos permitirá 
lograr nuestros respectivos compro¬ 
misos con la lucha armada y la 
lución social. 

¿El esfuerzo de la guerra en la 
comunidad de Rojas sujeto a 

los imperativos de otras estructuras? 
i espacios o esferas de la sida en 


las que el control se centra en manos 
de los grupos militarizados contribu¬ 
yen a las relaciones jerárquicas de 
facto? ¿Cómo evitaremos las priori¬ 
dades militares a la hora de determi¬ 
nar quién tiene el poder en una comu¬ 
nidad en guerra? 

Sin duda, la guerra en Rojava y las 
guerras civiles siria e iraquí han cam¬ 
biado drásticamente las relaciones 
entre la sociedad civil y las fuerzas 
militares. Lo que está sucediendo en 
Rojava puede sencillamente descri¬ 
birse y caracterizarse como que unos 
hevals (compañeros) se han puesto 
ahí, como “comunismo de guerra”. 
La situación de Rojava ha supeditado 
mucho a la economía y la sociedad 
civil al esfuerzo de la guerra. Sin 
embargo, no nos sorprende. Rojava 
está rodeada de enemigos que tratan 
de destruir el reciente experimento 
revolucionario. El Daesh es un actor 
paraestatal mortífero y eficiente con 
tremendos recursos, tanto financieros 
como militares, así como con unas 
fuerzas de lucha de miles de personas. 
Es uno de las amenazas más brutales 
y capaces contra Rojava. De no haber 
sido por el masivo esfuerzo de guerra 
por parte de un gran segmento de la 
sociedad, especialmente la resistencia 
de Kobane y su posterior victoria, que 
ha sido un punto de inflexión, el 
Daesh habría triunfado y continuaría 
su rápida expansión. 

Mientras sigue la guerra y el 
Daesh está ahora ocupado en Iraq y 
Siria, Turquía entra en la guerra tra¬ 
tando de ahogar los esfuerzos de 
YPJ/YPG por asegurar la contigüidad 
entre los cantones de Kobane y Afrin. 
Hay que ser consciente del hecho de 
que las fuerzas turcas en las fronteras 
de Rojava bombardean objetivos den¬ 
tro de su territorio, asesinando civiles 
> militares casi a diario. Igualmente al 
este de Iraq, el Gobierno Regional de 
Kurdistán (Bashur) bajo el liderazgo 
de Masud Barzani, y el Partido 
Democrático de Kurdistán (KDP) 
siguen imponiendo un bloqueo y 
embargo virtuales en Rojava, además 
de atacar a las Fuerzas de Defensa del 
Pueblo (HPG) y a las posiciones de 
las Unidades de Resistencia Sinjar 
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(YBS) en Shengal usando al 
Peshmerga. Además, Barzani y el 
KDP confabulan con Erdogan, el 
Partido Justicia y Desarrollo-Partido 
del Movimiento Nacionalista (AKP- 
MHP, fascista) y el Estado de 
Turquía, compartiendo información, 
recursos y operaciones militares. 

Sin duda, la guerra implica de 
facto relaciones jerárquicas y obsta¬ 
culiza seriamente las relaciones hori¬ 
zontales y la fuerza de la comunidad. 
De hecho, existen muchas capas de 
relaciones jerárquicas. Hay jerarquías 
dentro de la estructuras del partido 
que calan en las estructuras sociales y 
se extienden hasta la sociedad civil. 
Por ejemplo, si alguien es un directi¬ 
vo o no, cuánto tiempo lleva en el 
movimiento, cuál es su formación 
ideológica y sus conocimientos, su 
influencia y contactos además de su 
experiencia en el combate. Esto 
puede percibirse como un sistema de 
rangos, de privilegio o de avance. Y 
de hecho existe, pero es algo que 
actúa en tensión con la propia autocrí¬ 
tica de ello y con una ideología que 
trata de trascender esas relaciones en 
medio de la existencia real de la revo¬ 
lución social. Mientras los miembros 
dirigentes de los grupos militarizados 
tienen de hecho una posición social 
que podría ser otra en la sociedad, 
últimamente responden a la gente 
mediante la estructura municipal y el 
amplio marco de la Federación Norte 
de Siria. Esas relaciones jerárquicas 
existen como una necesidad militar 
en medio de una de las guerras más 
brutales. Como anarquistas, vemos y 
entendemos por qué son necesarias a 
la vez que somos críticos con ellas y 
tratamos de cambiar esas relaciones 
de autoridad centralizada y de con¬ 
trol. Es positivo que se puedan criti¬ 
car estas relaciones empleando el pro¬ 
ceso tekmil (una asamblea de demo¬ 
cracia directa para criticar a un cargo 
o a otros), una práctica seria y vital de 
crítica-autocrítica y autodisciplina 
que hunde sus raíces en el maoísmo. 

Mientras sean necesarias para la 
realidad y prioridades militares en el 
contexto de guerra, las relaciones 
jerárquicas de poder tienen que existir 
para conseguir que se actúe eficaz¬ 


mente. Cuando llegue el tiempo de la 
reflexión, podremos discutir, criticar 
y tomar decisiones colectivas. En la 
lucha, se necesita una guía inmediata, 
instrucción, protección, certidumbre 
y responsabilidad por parte de los 
compañeros más experimentados y 
formados, porque hay muchas deci¬ 
siones y tareas que afectan al grupo y 
no las puede resolver uno solo. Esto 
también se aplica a la instrucción y el 
reclutamiento. Pero estas relaciones 
pueden en última instancia llegar a 
dañar la naturaleza autónoma, hori¬ 
zontal y autogestionada de las comu¬ 
nidades si no se entienden y practican 
de acuerdo con otros principios ideo¬ 
lógicos. ¿Cómo podemos nosotros, 
los anarquistas y miembros de la 
IRPGF, prevenir las relaciones jerár¬ 
quicas en este contexto, es decir, en 
estos contextos que se solapan? La 
complejidad de esta pregunta revela 
además un problema inherente sobre 
cómo se ha formulado. Estamos 
diciendo que las prioridades militares 
o la defensa de la comunidad están 
separadas de la propia comunidad; 
impuestas por un individuo que no 
forma parte de la comunidad. Y es 
cierto que las prioridades militares se 
han impuesto en varias comunidades, 
por ejemplo, al evacuar pueblos que 
estaban en la línea del frente, en peli¬ 
gro de ataque, o utilizando los hoga¬ 
res particulares para puestos militares 
temporales; pero el hecho es que en 
Rojava, las comunidades locales, los 
barrios y las comunidades étnico-reli- 
giosas son responsables de su propia 
defensa. Esto no es nuevo. En reali¬ 
dad viene de las revueltas de 
Qamishlo de 2004 (un levantamiento 
de los kurdos en el Noreste), que 
llevó a la creación de una iniciativa de 
defensa de la comunidad y del precur¬ 
sor YPG. Para protegerse contra la 
gran estructura defensiva, el YPG ha 
tenido que imponer su voluntad al 
estilo del golpe de Estado y tomar el 
poder de las comunidades, que tienen 
sus propias fuerzas de defensa, las 
HPC. Mientras el YPG representa al 
ejército de la guerrilla popular de 
Rojava, hay fuerzas más pequeñas, 
por ejemplo, el Consejo Militar Sirio, 
que está formado por cristianos sirios 


y trabaja para proteger a la comuni¬ 
dad. La defensa en sí misma está des¬ 
centralizada y confederada al tiempo 
que conserva su capacidad de desple¬ 
garse rápidamente, para llamar a las 
tropas e incluso al reclutamiento, 
como ocurre en Rojava. Creemos y 
afirmamos que las comunidades en 
guerra deben ser responsables de su 
defensa. Con tantos estatistas, paraes- 
tatistas y no estatistas atacando a 
estas comunidades en un esfuerzo por 
limpiarlas, se hacen necesarias unas 
fuerzas militares amplias. Se hace 
inevitable un proceso que, en tiempos 
de guerra, limitará la autonomía de la 
comunidad. Tenemos que vivir con 
esa realidad. Se da una dicotomía y 
tensión entre las comunidades en gue¬ 
rra y las fuerzas militares que se 
enfrentan a menudo a enemigos de su 
talla. Estamos trabajando en asegurar, 
en la medida de lo posible, que las 
comunidades conserven su autonomía 
y toma de decisiones a la vez que las 
protegemos y nos aseguramos de su 
supervivencia. Al final, las comunida¬ 
des son responsables de su defensa; 
cuando surge la necesidad, todas las 
comunidades iguales o diversas se 
unen para formar una fuerza militar 
para su protección colectiva. Eso 
quiere decir que cada comunidad 
constituye un componente fundamen¬ 
tal de una fuerza mucho mayor cuya 
tarea es la protección de todas las 
comunidades. Esta tensión entre 
comunidad y militares es otro aspecto 
de la tensión filosófica entre lo parti¬ 
cular y lo universal. Nuestro cometi¬ 
do es asegurar que ese desequilibrio 
sea mínimo, de modo que las comuni¬ 
dades puedan seguir siendo autóno¬ 
mas y, en última instancia, tengan la 
decisión final sobre sus prioridades o 
defensa. 

¿Qué distingue a las formaciones 
y estrategias de lucha armada anar¬ 
quista de otros casos de lucha arma¬ 
da? Si opones “ejércitos permanentes 
a grupos revolucionarios oxidados” 
pero admites que la lucha armada es 
necesaria mientras sea imposible 
conseguir que las instituciones jerár¬ 
quicas cambien, ¿cuál es la diferen- 
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cia metodológica que pueden emple¬ 
ar a largo plazo las fuerzas de guerri¬ 
lla anarquistas para funcionar del 
mismo modo que un ejército perma¬ 
nente o un grupo revolucionario oxi¬ 
dado, concentrando el poder social? 

Una pregunta frecuente es en qué 
nos diferenciamos de otros grupos 
armados de izquierda, o cuáles son 
nuestras características distintivas. 
Como formación de lucha armada 
anarquista, junto con otros grupos 
anarquistas de todo el mundo, nos 
esforzamos por los individuos y 
comunidades liberados basándonos 
en principios fundamentales dentro 
del anarquismo. No somos dogmáti¬ 
cos ni ortodoxos en nuestra compren¬ 
sión del anarquismo, sino innovado¬ 
res e iconoclastas perpetuos. El anar¬ 
quismo es una ideología siempre en 
cambio y desarrollo que no puede 
separarse de la propia vida. Mientras 
otros grupos no anarquistas de 
izquierdas quieren una versión de 
socialismo o de comunismo, nosotros 
nos diferenciamos de esas formacio¬ 
nes armadas de lucha con nuestro 
concepto de autoridad, tanto dentro 
del grupo como más allá de él. No 
tenemos líder. No hay cultos a la per¬ 
sonalidad ni retratos colgados en la 
pared. Tomamos inspiración de los 
zapatistas, que cubrían sus rostros y 
se centraban más en el colectivo que 
en los individuos, para nosotros como 
colectivo de individuos, que represen¬ 
tan la única identidad y posición 
social. Tomamos las decisiones por 
consenso, y cuando estamos en el 
campo de batalla llegamos a un acuer¬ 
do para poner uno o dos compañeros 
como responsables de la operación. 
No es una estructura de mando per¬ 
manente dentro de la IRPGF. Hay car¬ 
gos rotatorios de responsabilidad; se 
trata lógicamente de no reproducir los 
rangos militares o las estructuras de 
clase tecnócratas. 

Las formaciones anarquistas de 
lucha armada no son nuevas. Por 
ejemplo, hay grupos anarquistas por 
todo el mundo (FA Informal, etc.); no 
estamos necesariamente de acuerdo 
con las todas las posiciones de estos 


grupos o de sus miembros. Nosotros 
no queremos ser elitistas o guerrille¬ 
ros de montaña que lleven al mundo a 
centrarse en la guerra popular en el 
campo, aunque este es un aspecto 
importante de nuestra lucha. 
Queremos llevar las montañas a la 
ciudad, y viceversa. Es importante 
conectar todas las luchas de todo el 
mundo, porque ya están interconecta¬ 
das por su naturaleza debido a los 
numerosos sistemas de opresión y 
dominación que existen. Además 
“desmoralizamos a todas las vanguar¬ 
dias del mundo” como dijo una vez el 
subcomandante Marcos. No nos 
vemos como vanguardias anarquistas. 
Somos todo menos eso. 

La IRPGF cree que es necesario 
estar con el pueblo y entender el 
carácter social del proceso revolucio¬ 
nario. No hay revolución sin la parti¬ 
cipación de todas las comunidades, 
vecinos y pueblos. No pretendemos 
glorificar las armas que poseemos, 
aunque las vemos como un vehículo 
hacia la liberación colectiva. La libe¬ 
ración no es posible si no está presen¬ 
te la revolución social. Por tanto, no 
somos otro grupo urbano de guerrilla 
que solo trata de derribar sin construir 
algo social o comunitario. Por 
supuesto que tenemos anr..:s y nos 
comprometemos en la lucha armada 
con gran responsabilidad > peligro, 
no solo por nosotros sino por el poder 
que tenemos. Estamos con !a> guerri¬ 
llas que a menudo repiten el principio 
maoísta de no llevarse ni un alfiler. 

Somos revolucionarios g.: - r : 

principios, no un gru 
ríos merodeadores. Esu es la base 
sobre la que la IRPGF quiere desarro¬ 
llar una ética colectr .a com¬ 

prensión de la lucha armada 

Sabiendo bien que la lucha armada 
puede ser necesaria durante varios 
años y décadas, y conscientes de que 
a medida que pasan los años, las 
estructuras se vuelven más rígidas, 
nos preocupa que se puedan producir 
una serie de dinámicas que den lugar 
a jerarquías y concentración del poder 
social como quiera este basado. Con 
el fin de minimizar es 
mos necesario que seamos no solo 


revolucionarios profesionales a tiem¬ 
po completo sino miembros iguales 
en una comunidad viva. Eso significa 
que debemos implicarnos en las 
luchas y proyectos locales de la socie¬ 
dad civil. Aunque el ejército perma¬ 
nente o el grupo revolucionario oxi¬ 
dado ven su posición como un trabajo 
profesional o una dedicación de por 
vida a la lucha, ambos mantienen una 
distancia grande respecto a las comu¬ 
nidades y a la vida cotidiana. 

La guerrilla anarquista debe seguir 
siendo horizontal y resistir a la tenta¬ 
ción o necesidad estructural de cen¬ 
tralizar y concentrar el poder social. 
Si falla en esto, dejará de ser liberado¬ 
ra y anarquista desde nuestro punto 
de vista. Como la IRPGF, conscientes 
de este peligro, creemos que desarro¬ 
llar proyectos y relaciones dentro de 
la sociedad civil es el mejor camino 
para evitar el nacimiento de jerar¬ 
quías sociales. Se trata de un proceso 
tenso lleno de contradicciones y erro¬ 
res. Pero esas contradicciones y defi¬ 
ciencias van bien con nuestros meca¬ 
nismos de crítica-autocrítica y con 
nuestra estructura horizontal autoges- 
tionada, que desafía la creación de 
grupos revolucionarios oxidados que 
centralicen su autoridad y concentren 
el poder social. 

Como dices, los conflictos en 
Siria, Ucrania y otras partes, son 
solo el principio de lo que será un 
p olongado y desagradable periodo 
Je crisis global Pero ¿cuáles crees 
que son las relaciones adecuadas 
entre lucha armada y revolución? 
¿Deben los anarquistas pensar en 
comenzar la lucha armada lo antes 
posible en el proceso revolucionario, 
o aplazarla todo lo que puedan? Y 
¿cómo podrán manejarse los anar¬ 
quistas en la lucha armada, cuando 
dependen tanto de conseguir armas, 
lo que generalmente implica hacer 
tratos con individuos estatistas o 
paraestatistas? 

En primer lugar, no hay una fór¬ 
mula general sobre cuán necesaria es 
la lucha armada para iniciar y des¬ 
arrollar el proceso revolucionario, ni 
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en qué momento 

deber comenzar. 

En la IRPGF reco¬ 
nocemos que cada 
grupo, colectivo, 
comunidad y barrio 
debe ser quien 
decida cuándo ini¬ 
ciar la lucha arma¬ 
da. La lucha arma¬ 
da es contextual 
con cada localiza¬ 
ción y situación 
específica. Por 
ejemplo, si arrojar 
un cóctel molotov 
a la policía está 
admitido en el 
barrio Exarjia de 
Atenas, en Estados 
Unidos puede aca¬ 
bar muerto a tiros 
por la policía el 
que lo arroje. Cada 
contexto tiene un 
diferente umbral según lo que permita 
el Estado en términos de violencia. 
Sin embargo, eso no es excusa para la 
inacción. Creemos que la lucha arma¬ 
da es necesaria. En última instancia, 
la gente deberá estar dispuesta a sacri¬ 
ficar su posición social, sus privile¬ 
gios y, si fuera necesario, sus vidas. 
Pero no estamos aquí para llevar a la 
gente a misiones suicidas o de sacrifi¬ 
cio. La lucha no es por el martirio 
sino por la vida. Si se necesitaran 
mártires, como en la lucha aquí en 
Rojava y el Kurdistán, sería como 
parte de la lucha armada y el proceso 
revolucionario a que diera lugar. 

La lucha armada no crea necesa¬ 
riamente las condiciones para una 
revolución, y algunas revoluciones se 
producen sin prácticamente lucha 
armada. Tanto la lucha armada como 
las revoluciones pueden ser espontá¬ 
neas o bien planearse con años de 
antelación. Pero las revoluciones 
locales o nacionales que en muchos 
casos han sido pacíficas no han crea¬ 
do las condiciones para una revolu¬ 
ción mundial ni han desafiado la 
hegemonía del sistema capitalista 
mundial. Lo que resulta fundamental 
de esta cuestión es, ¿cuándo hay que 


iniciar la lucha armada? Para empe¬ 
zar, creemos que hay que analizar la 
situación y contexto locales. La crea¬ 
ción de unas fuerzas defensivas de 
una comunidad local o un barrio que 
estén abiertamente armadas es un pri¬ 
mer paso crítico para asegurar la auto¬ 
nomía y la autoprotección. Es un acto 
poderosamente simbólico y con segu¬ 
ridad atraerá la atención del Estado y 
sus fuerzas represivas. Puede apare¬ 
cer la insurrección en muchas ocasio¬ 
nes y lugares, pero no es necesario 
que se produzca con armas. La lucha 
armada solo deberá en última instan¬ 
cia estar en relación con las comuni¬ 
dades y vecindarios. Eso evitará el 
desarrollo de mentalidades vanguar¬ 
distas y posiciones sociales jerárqui¬ 
cas. 

Las revoluciones no son cenas de 
gala y, lo que es peor, no eligen a los 
invitados. ¿Cómo podemos los anar¬ 
quistas permanecer fieles a nuestros 
principios políticos si tenemos que 
confiar en individuos estatistas, 
paraestatistas o no estatistas para con¬ 
seguir armas y otros recursos? En pri¬ 
mer lugar, no hay una revolución o 
lucha armada ideológicamente pura. 
Nuestras armas se fabricaron en anti¬ 


guos países comunistas y nos llegan a 
través de partidos políticos revolucio¬ 
narios. La base sobre la que actuamos 
y los recursos y suministros que reci¬ 
bimos proceden de varios partidos 
activos en la zona y directamente de 
la gente. Sin duda, como anarquistas 
no hemos liberado el tipo de territorio 
que necesitamos para actuar por nues¬ 
tra cuenta. Tenemos que hacer pactos. 
Entonces se plantea la cuestión: ¿qué 
principios podemos negociar? 

Tenemos relación con partidos 
políticos revolucionarios comunistas, 
socialistas y apoístas. Luchamos con¬ 
tra el mismo enemigo y nuestros 
combatientes y recursos compartidos 
solo podrán avanzar en la lucha. Pero 
seguimos en alianza y solidaridad crí¬ 
ticas con ellos. No estamos de acuer¬ 
do con las mentalidades feudales, con 
sus posiciones ideológicas dogmáti¬ 
cas ni con su visión de la toma del 
poder. Ambos sabemos que cuando 
algún día tomen el poder, seremos 
enemigos. Eso no significa que haya¬ 
mos sacrificado nuestros principios. 
Al contrario, hemos abierto un diálo¬ 
go sobre anarquismo y criticado sus 
posiciones ideológicas al afirmar los 

(Continúa en la página 14) 
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principios y posiciones teóricas que 
compartimos con ellos. Este inter¬ 
cambio nos ha transformado a ambos 
y es parte de lo que algunos de ellos 
llaman proceso dialéctico: la necesi¬ 
dad de teoría y de práctica para avan¬ 
zar tanto en la lucha armada como en 
la revolución social. 

Para la IRPGF, hacer tratos con 
otros grupos de izquierdas con los 
que podamos tener una base común 
es una realidad con la que vivimos. 
Debemos también reconocer que la 
gran estructura de guerrilla de la que 
formamos parte pacta con sectores 
estatales. Cuando volvemos a reafir¬ 
mar nuestra posición contra todos los 
Estados, lo que no es negociable, 
nuestra estructura hace tratos pragmá¬ 
ticos con miembros del Estado para 
sobrevivir un día más a la lucha. En 
estos momentos, todos nuestros 
recursos y suministros proceden de 
partidos revolucionarios con los que 
estamos aliados, que incluso hacen 
concesiones y pactos con miembros 
del Estado y del no Estado. 
Reconocemos que esto es una contra¬ 
dicción, pero es la dura realidad de 
nuestras condiciones diarias. Los 
anarquistas tenemos que elegir, 
dependiendo del contexto y la situa¬ 
ción del momento, qué clase de tratos 
podemos hacer y con quien. Es posi¬ 
ble que se necesite ser pragmáticos y 
pactar con miembros del Estado, aso¬ 
ciaciones paraestatales o no estatales 
para adquirir armas, para conseguir 
un terreno en el que operar o, en últi¬ 
ma instancia, para sobrevivir, y eso 
será criticado cuando llegue el 
momento. Los colectivos y comuni¬ 
dades tomarán sus decisiones sobre 
cómo avanzar en el proceso revolu¬ 
cionario y cómo servirse en su bene¬ 
ficio de los diversos componentes del 
Estado y del no Estado, con el objeti¬ 
vo de una vez sean innecesarios, des¬ 
truirlos por completo. En definitiva, 
la lucha armada es necesaria para el 
proceso revolucionario y las alianza 
llevadas a cabo las consideran'.os 
necesarias para lograr un mundo libe¬ 
rado. Nosotros, al igual que la IRPGF. 
creemos y afirmamos la a menucv 


repetida frase de Grecia sobre que las 

únicas luchas perdidas son las que no 
se han entablado. 

Tarde o temprano, toda revolución 
se divide en sus partes constitutivas y 
surgen necesariamente los conflictos. 
Esos conflictos determinan el resulta¬ 
do final de la revolución. ¿Ha empe¬ 
zado ya en Rojava? Si es así. ¿cómo 
lo han manejado los anarquistas? Si 
no, ¿cómo prepararéis a los compa¬ 
ñeros de todo el mundo para la situa¬ 
ción en que estaremos cuando los 
conflictos internos de la revolución 
salgan a la superficie, y sea necesario 
descifrar las diferentes posiciones? 
Algunos compañeros fuera de Rojava 
no están seguros de comprender bien 
algunos de los informes de Rojava, 
porque en nuestra experiencia hay 
siempre conflictos internos, incluso 
en los periodos más intensos de revo¬ 
lución social, y la gente que informa 
sobre la experiencia de Rojava lo 
hace de modo inseguro t n . uanto a 
quiénes son. Pódeme der por 

qué es necesario no hablar abu 
mente sobre estos conflictos, pero 
cualquier perspectiva c/u<. >t pueda 
ofrecer, aunque sea abstrae ra puede 
resultarnos útil para comprender ... 
situación. 

La respuesta sencilla es si. ya han 
empezado estos conflictos en Rojava. 
En el interior una estructura c nfede- 

an grande, han surgido las contra¬ 
dicciones entre las diferentes fáccio- 
tán lo que quieren llevar la 
ución a su fin, y los que están 
dispuestos a asumir c 
sobre ciertos aspectos de la solu¬ 
ción con el fin de asegurar lo qu. 
ha conseguido hasta ahora. - - - 

que sueñan todavía con un Kurd stan 
marxista-leninista. Otros están dis- 
puestos a abrirse a Occidente aliarse 
con las "fuerzas de la democracia". 
En el seno de la lucha annaifa, están 
los que quieren librar una cuera : u 
mientras otros claman que el tiempo 
ce v ía armada está 1L _. - ' 

y deberíamos cesar poco a poco las 
hostilidades. Dentro de este caótico 
esce nari o político, con esa intermina¬ 


ble ristra de siglas, ¿cómo navegare¬ 
mos los miembros de la IRPGF por 
esas aguas turbulentas y a veces peli¬ 
grosas? 

Como anarquistas, navegamos 
entre esas complejidades y contradic¬ 
ciones con el objetivo de reclamar el 
máximo terreno posible para el anar¬ 
quismo. Nos alineamos con las sec¬ 
ciones de la revolución que están más 
cerca de nosotros. Las alianzas que 
forjamos son las que dan facilidades y 
resultan menos susceptibles de asimi¬ 
lar. Tratamos de mantenemos al mar¬ 
gen de la asimilación tanto ideológi¬ 
camente como en calidad de grupo. 
Estar en un espacio autónomo que 
apoya nuestros objetivos nos propor¬ 
ciona enormes oportunidades. Hay un 
espacio libre que el partido deja a gru¬ 
pos como el nuestro para formamos, 
para desarrollar proyectos y para la 
experimentación revolucionaria. 
Cuantos más anarquistas acudan a 
Rojava para ayudamos a construir 
estructuras anarquistas, mayor será 
nuestra influencia y la realización de 
nuestros objetivos en la sociedad. Por 
ejemplo, los jóvenes, que son más crí¬ 
ticos ante el pasado feudal y tradicio¬ 
nal. están en primer plano de los 
importantes cambios y avances socia- 
les. Queremos trabajar con los jóve¬ 
nes para establecer una cooperación 
educativa y. como anarquistas, para 
centramos en una teoría anarquista 
incluso en temas de género y sexuali- 
dad i LGBTQ+) que siguen siendo 
tabú en la mayor parte de la sociedad. 

Hay un vasto espacio para experi¬ 
mentar y construir estructuras anar¬ 
quistas que continuará revolucionan¬ 
do la sociedad y liberará a los indivi¬ 
duos y comunidades. Creemos que 
nuestro trabajo como anarquistas, 
tanto en la lucha armada como en la 
sociedad civil aquí en Rojava, será 
valioso para toda la comunidad anar¬ 
quista mundial. Esperamos compartir 
nuestros resultados, en continua soli¬ 
daridad entre nosotros, y con los anar¬ 
quistas que se nos unan. 

Crimethlnc. 
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Desde hace meses, en el norte de 


¿Por qué en Rojava? 


Siria están combatiendo contra el 
ISIS voluntarios procedentes un poco 
de todo el mundo; se reconocen en el 
comunismo, el socialismo y el anar¬ 
quismo. Constituyen la Brigada 
Antifascista Internacional de las YPG 
(Unidades de Protección del Pueblo). 
Un anarquista italiano, en nombre de 
toda la Brigada (“tabur” en kurdo) 
ha respondido a nuestras preguntas. 
Y a nuestra perplejidad. 

Formamos parte de las YPG. La 
unidad está creciendo. La apuesta ini¬ 
ciada el 20 de noviembre por pocos 
compañeros está dando sus frutos. 
Queremos ser un punto de referencia 
aquí en Rojava para todos los intema¬ 
cionalistas. Cada mes llega gente 
nueva para unirse al YPG. Lo que nos 
une es el antifascismo, el anticapita¬ 
lismo y el antisexismo. Somos una 
brigada móvil, participamos en las 
acciones militares. Nuestra tarea aquí 
es antes que nada defender el lugar en 
el que estamos. No hay ningún lugar 
seguro. 

En enero hemos ido para más de 
veinte días a la zona entre Al bab y 
Mambiji. En esos meses se producía 
una terrible guerra entre Turquía y el 
ISIS, precisamente en Al bab. Y nos¬ 
otros hemos ido a ese frente para 
reforzarlo contra eventuales ataques. 
Junto al Consejo Militar sirio y junto 
a las SDF (Fuerzas Democráticas 
Sirias), las YPJ/YPG hemos partici¬ 
pado en la liberación de la ciudad de 
Al Karamah, a diecisiete kilómetros 
al oeste de Raqqa; hemos permaneci¬ 
do allí quince días. 

El problema en esta operación no 
eran tanto los soldados del Daesh 
como las decenas de minas repartidas 
por todas partes en los alrededores de 
la ciudad. 

¿Puedes describir en qué tipo de 
combates habéis participado? ¿Al 
lado de quién y contra quién? 

Actualmente estamos implicados 
en la liberación de Raqqa y de Tabga 


(al este de Raqqa), dos ciudades 
importantes. El centro de Tabga ha 
sido liberado hace unos días. Hemos 
de precisar que nosotros estábamos 
no solo con los kurdos sino también 
con los armenios, asirios, árabes, tur¬ 
comanos y con todos los pueblos y 
etnias que viven al norte de Siria. 
Estamos en guerra contra el ISIS que 
mata, secuestra y viola desde hace 
muchos años. 

Aparte de combatir contra el ISIS, 
nos hemos unido a las YPG para 
defender la revolución social de los 
pueblos del norte de Siria. 

El 19 de julio de 2012 se han pro¬ 
nunciado los territorios de los tres 
cantones de Rojava, que son Cizre, 
Kobane y Afrin. En enero de 2014, 
todos los componentes de las asam¬ 
bleas populares han firmado el con¬ 
trato social. Uno de los pilares de este 
contrato es el derecho de autodefensa 
contra cualquier ataque. De hecho, 
nosotros somos una unidad de defen¬ 
sa del pueblo. Las primaveras árabes 
han sacudido también a Siria, y el 
pueblo kurdo ha escogido la conside¬ 
rada como tercera vía: ni con Asad ni 
con los rebeldes 

¿Qué queda en pie del confedera¬ 
lismo democrático? ¿Existen todavía 
experiencias de un confederalismo 
aplicado de modo concreto que 
hagan diferente, para nosotros anar¬ 
quistas, la solidaridad hacia los 
“kurdos del Norte ”? 

Bueno, del confederalismo se 
mantiene prácticamente todo. 

A causa de un vacío de poder, aquí 
en Rojava la población ha podido 


las ideas del “municipalismo demo¬ 
crático” de Bookchin, el PKK ha teni¬ 
do un auténtico rechazo hacia la cons¬ 
trucción de un Estado-nación, y tien¬ 
de ahora a sociedades federadas por 
medio de confederalismo democráti¬ 
co. En concreto, se han realizado 
asambleas ciudadanas y de barrio, se 
han abierto Casas del Pueblo, auténti¬ 
cos centros culturales en los que se 
discuten los problemas concretos de 
la sociedad. 

En la Rojava hay diferentes minis¬ 
terios (Agricultura, Educación, 
Cultura, etc.) y sé que esto puede 
rechinar en los oídos de los anarquis¬ 
tas. Al frente de las asambleas hay 
siempre un hombre y una mujer, ele¬ 
gidos por seis meses, con la posibili¬ 
dad de cambiarlos. 

Pongamos un ejemplo. Estas 
“comine” se ocupan de la distribución 
de alimentos, de la gasolina, de los 
generadores eléctricos, de las medici¬ 
nas (y este es el tema más importante, 
sobre todo tras el cierre de fronteras); 
es una especie de apoyo mutuo entre 
quien necesita más y quien necesita 
menos. Cada “comine” de familias 
tiene un generador, que es gestionado 
por todos. 

Vemos que el panorama geopolíti¬ 
ca y militar de la zona parece un poco 
indescifrable. En esta confusión, ¿no 
existe riesgo de hacer solamente de 
soldado? 

Las contradicciones también están 
presentes en la Rojava, y se está 
luchando para eliminarlas, pero nos¬ 
otros como compañeros intemaciona¬ 


ocupar muchas sedes del poder y ha 
comenzado a practicar el confedera¬ 
lismo democrático. A subrayar que 
los cargos electos duran seis meses, al 
término de los cuales (o antes, si se 
decide) los elegidos pueden ser otros. 

En toda la Rojava existen más de 
trescientos “comine” (comunas) 
repartidas por pueblos, barrios y ciu¬ 
dades. 

Desde que Ocalan fue influido por 


listas, anarquistas, comunistas, com¬ 
partimos los principios del confedera¬ 
lismo democrático. Se trata de recu¬ 
perar las experiencias revolucionarias 
del pasado (Rusia, España, Cuba), 
tratando de evitar los errores y las 
degeneraciones. 

Esta es una revolución genérica¬ 
mente socialista, que quiere construir 
algo nuevo y diferente. Es obvio que 
estas ideas pueden también cambiar, 

(Continúa en la página 16) 








(Viene de la página 15) 

pero por ahora es importante luchar 
por un mundo libre y sin cadenas. 

¿Estáis implicados solo en accio¬ 
nes militares o también interactuáis 
con la sociedad civil (escuela, repar¬ 
to de alimentos, etc.)? 

Como Brigada Antifascista 
Intemacionalista desarrollamos 
sobre todo tareas militares. Por cues¬ 
tiones de seguridad, evitamos ade¬ 
más interferir mucho en la vida civil. 
Algunos de nosotros ya estuvieron 
aquí en el pasado y formaron 
parte de la sociedad civil de 
Rojava. Pero ahora no; nuestras 
bases están fuera de las ciudades, 
sobre todo para que la población 
civil no sufra las consecuencias 
de los combates con el Daesh. 

Tened presente que si uno de 
nosotros quisiera dejar de ser sol¬ 
dado, miliciano o militar (llámalo 
como quieras, el significado es el 
mismo) podría hacerlo en cual¬ 
quier momento. Siempre se puede 
volver a la sociedad, reencontrar¬ 
se en seguida en las asambleas del 
pueblo y continuar así la propia 
implicación. 

¿Cuánto pesan en vuestro 
contexto las religiones y sus pre¬ 
juicios, sobre todo respecto a las 
mujeres? 

Las religiones o los prejuicios 
no tienen mucho peso. No hay i 
problemas entre musulmanes, 
cristianos, etc. Cierto es que toda¬ 
vía queda mucho trabajo por | 
hacer, pero hace ya veinte o trein- - 
ta años que se desarrolla una tarea . 


sobre este particular. Sobre todo en lo 
que respecta a los prejuicios machis- 
tas y patriarcales. Existen mujeres 
combatientes, que dirigen las opera¬ 
ciones militares. 

Las mujeres son un elemento 
importante de esta revolución. Se 
trata de demostrar que una mujer 
puede empuñar las armas, participar 
en las asambleas, dirigir una unidad y 
entrar en poblados perdidos en los 
que el patriarcado está muy arraiga¬ 
do: esta es la revolución que se está 
llevando aquí, de la que las mujeres 
son sin duda protagonistas. Pero 


comenzará a dar sus frutos no en un 
mes o dos, sino en años. 

Hay muchas insidias, es verdad. 
Pero cuando por fin acabe la guerra, 
que es un obstáculo a la hora de lle¬ 
var adelante el proceso revoluciona¬ 
rio, se abrirán nuevas perspectivas. 
Desde luego, la guerra no ayuda al 
progreso. 

A rivista anarchica 
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